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Al principio no se advertían más que rasgos indecisos, 

lineas sin dirección, que se revolvían unas con otras, enre­
dándose en fantástico laberinto. En medio de esta confu­
sión, se distinguían trazos bruscamente interrumpidos, le­
tras á medio hacer y cifras que formaban palabras impro­
nunciables, c~mo si se hablara alli un lenguaje ignorado de 
los hombres; era el caos de la escritura. Después se leían 

claramente estas dos letras: «Si.)) 
Era, según el marqués, la respuesta á su primera pre-

gunta. 
Este escrito fantástico obtuvo una risa general, y el 

marqués, paseando la mirada por el corro, también se son­
rió; indudablemente se estaba burlando de los que le oían. 

Asf lo creyeron todos. Después dijo: 
- Mi segunda pregunta fué ésta: ¿Quién g-a1iará el 

pleito? .. Y he aquí la respuesta. 
Y señalando con el dedo, leyó: «Mauricio Ripoll.» 
Semejante respuesta hizo estallar estrepitosamente la 

hilaridad de los concurrentes. Mauricio Ripoll había sido 
consocio de Valle-alegre, cuando éste era socio del difunto 
Americano; mas se ignoraba el paradero de Ripoll, y ha­
bía algunos datos que inducían á creer que había muerto 
en América. La respuesta del oráculo no tenía sentido co­
mún ... No obstante, el banquero no tomó parte en la al­
gazara, y el hijo del duque notó cierto estremecimiento en 

el brazo de Góngora, que continuaba asido al suyo. 
- Riámonos - dijo el marqués, -pero veamos la tercera 

respuesta. Yo pregunté: ¿Es Valle-alegre invencible? .. Y 

el espíritu contestó: «Cayó en mi poder, está perdido.» 
Didendo esto, extendió el brazo para que los curiosos 

pudieran comprobar con sus propios ojos la exactitud de 
aquellas respuestas misteriosas, escritas con lápiz en el 
pliego de papel que tenia en la mano. Entre tanto el ban­
quero, apoyado contra el mármol de la chimenea, mostraba 
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en la desdeñosa seriedad d A i47 
del marqués le parecía de m:/~ semblante que la broma 

-¡Oh!-exclamó d 1s1mo gusto. 
t uno e los q . 
eres trazados por el lá . ue exammaban los ca 

{; , . p1z. - Indud bl rac-
~ntast1cas. Es preciso estar cie a emente las letras son 

ciertos rasgos característicos del go para no ver en ellas 
mas, adviert 1 otro mundo· 1 1 o que os espíritus de d ~ ' y, por o de-
e ase de ortografía. s enan por completo toda 

Otro añadió: 
-Quizá en esa om· 'ó is1 n con . t 1 

respuestas; porque e fi sis a a obscuridad de 1 

l
. , n n •qu, 1 as 

en impío? ' e e es o que podem ... os sacar 

El marqués no replicó nad 
ro cruzándose de brazos comoª á :stas observaciones; pe-
fuerzo de paciencia, anímó su qu1e~ hace un supremo es­
gesto tan expresivo que á d~ov1ble fisonomía con un 

Q Í 
• ' na 1e se 1 1 

uer a decir pura y . 1 e ocu tó su sentido 
t:mos imbéciles.)) s1mp emente: «Señores, son ustede~ 

Luis se adelantó atra end h . 
dos los circunstante~ y d~ . 'éo ac1a s{ la atención de to 

E 
' mg1 ndos I b · 

. , - sta broma del mar ués e a anquero, le dijo: 
hca, porque lo veo dueño ¿ es verdaderamente diabó­
poseer. e un secreto que yo solo creía 

. y vol viéndose á los de 
inclinó, añadiendo: más que formaban el corro se 

- El Sr. Valle-alegre ha h 
avenencia, y el pleito que d:e~ azado todos los términos de 
sado es ya inevitable s e ayer creen ustedes fraca-

Miráronse unos á.ot . bl fi · ros, como s1 s a ormalmente? .. » y L . e preguntaran: «¿Ha-
contestó diciendo: u1s, que comprendió esta duda, 

- Sí, no tengo . cas por que ocultarlo· ¡ 
o es que, en efecto M . . . ' y o más serio del 

d 'd'd ' aunc10 R 11 ec1 1 o á presentar 1 d ipo es el que me ha 
a emanda. 
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Góngora hablaba, pues, formalmente. Mas ¿qué debía 
pensarse de sus palabras? .. ¿Era aquella una escena prepa­
rada de antemano por el marqués y Luis? .. Algunas obje­
ciones podían hacerse contra esa suposición; pero Valle­
alegre la encontró. tan probable, que le dió completo cré­
dito. ¿Habría caído también Góngora en las diabólicas 
alucinaciones del espiritismo? .. Esto creyeron algunos. 
Pero ¡bah!, todo ello podía ser una mera coincidencia ... 
¿Por qué no? El mundo está lleno de ellas, y la casualidad 

es el gran recurso de las ciegas incredulidades. 
Por lo que hace al marqués, se hallaba en el colmo de 

la satisfacción. Acababa de obtener la prueba irrecusable 
de que los muertos hablan, y había encontrado en su ayu• 
da de cámara un medio eficaz de comunicación con el otro 
mundo. Así es que dobló cuidadosamente el pliego de pa• 
pel surcado por el lápiz maravilloso, y mirando por encima 
del hombro á los que le rodeaban, con la superioridad del 
hombre que se halla en intima inteligencia con los espíri­

tus, les volvió la espalda, diciendo entre dientes: 

·I b' ·1 1 - 1 m ec1 es ... 
Entonces Góngora se dirigió á Valle-alegre, y le dijo: 
- El demonio se ha metido resueltamente en nuestro 

pleito, y ya lo ve usted, los muertos hablan. 
- A lo menos - añadió el banquero - escriben. 

- Eso es - repitió Luis, - escriben. 
Dió Valle-alegre á su fisonomía una expresión franca-

mente burlona, pronunciando estas palabras: 
- Nunca pude imaginarme que tenía que habérmelas 

con un letrado espiritista; mas ya veo que se apela á la 
intervención de los difuntos, y me avendrla á una transac­
ción razonable, si no estuviera mi amor propio tan compro-

metido en este asunto. 
Luis le contestó: 
- Sin apelar á las abominaciones del espiritismo, podré 
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demostrarle á usted u h . -r49 
hablan. q e ay ocasiones en que los muertos 

El banquero s·e encogió de h . 
corro, dejando á los que lo for ombros, y Luis se alejó del 

maban murmurar en voz b . ªJa· 

y rompió á llorar ... 

Poco después del diál . 
currencia fué disminu odgohque acabamos de oir, la con-

. yen o asta agot H , 
aparecido sucesivament 1 . arse. ab1an des-

e os personaJes á · 
este cuadro y sólo 1 b m s importantes de 

, a aranesa esper b CI 
peraba que el brigad' . . ª ª··· aro está es-

b 
. ier vm1era á of 1 1 , 

ªJªr la escalera y ó recer e e brazo para 

h 
.. . esper en vano . 

se ab{a marchado op , porque el brigadier 
D' ortunamente. 

ieron las doce y tuvo . 
lera sin el apoyo de, I b que re~1gnarse á bajar la esca-

~ó h aque razo amigo M . pan asta la última · arganta la acom-
puerta. Allí se despidieron , y, con-
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i50 b no bes6 la baronesa las mejillas de su 
tra su costurn re, 

amiga. d . do con la concurrencia. 
Luis también había es:partc1 s no estaba en su 

Por lo visto, había vuel~o6a ·1 s a tr-'o;au: su habitación; bes6 
M . ta se rettr s1 enc1 

cuarto. argan 
1 

t y rompi6 á llorar, por- · 
fí dormía du cernen e, l 

á Sera n, que á t' mpo el llanto que se ago · 
que no pudo contener por rn s te 

Pª?ª á sus ojos. 

CAPÍTULO XXIII 

EL E SCRITO 

Al día siguiente el Sr. Buenaventura acudió al despa­
cho de Góngora más temprano de lo ordinario. Oculta la 
mirada detrás de los cristales de sus gafas, con la boca 
fruncida y el paso precipitado, marchaba sin detenerse, 
murmurando entre dientes siempre que algún obstáculo lo 
detenía. Al fin llegó, y erá tal su impaciencia, que tropezó 
en el portal de la casa tan violentamente, que fué á caer 
de boca al pie de la escalera principal; el sombrero saltó 
de su cabeza, y las gafas se escaparon de sus ojos, hacién­
dose pedazos contra el mármol de los primeros escalones. 
Prorrumpió en una interjección furibunda, hizo esfuerzos 
para levantarse; pero antes de que pudiera conseguirlo, 
sintió sobre su cabeza una tremenda carcajada. 

No hay nada que desespere tanto al que cae como la 
risa de los que presencian la caida, y nada más difícil que 
reprimir esa cruel hilaridad, que nos acomete siempre que 
vemos rodar un hombre por el suelo. El Sr. Buenaventu­
ra, indignado contra la burla de que era objeto, apoyó las 
manos sobre el pavimento y alzó los ojos, encendidos en 
aquel instante por el fuego de la ira. Mas apenas los fijó 
en la persona que los tenía delante, los bajó rápidamente, 
como si hubiera experimentado en ellos un repentino des­
lumbramiento. 

Apoyado, á la vez, sobre las manos y sobre las rodillas, 


